
CARTA CUARTA

DE D. JUSTO BALANZA
AL POBRECITO HOLGAZAN.

f IMI

Continuemos, Sr. Lamentador

j

si es que á Vm. no le disgusta la
revista de los principales puntos
que Vm. toca en sus jacareras
cartas

, y antes de salir de la ter-
cera, será bueno que le demos
un repaso al juzgado de impren-
tas, aunque no es del todo malo
el que Vm. le pega en ella. Esta
comisión ó tribunal, ó como quie-
ra llamarse que como tantas otras
y otros estaba agregado al con-
sejo, no era en España^ otra cosa
que lo que naturalmente debia ser
en todo gobierno absoluto

, es de-
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cir, Una aduana de los pensa-^
mientos é ideas de Jos hombres^
que tanto en lo moral como
o isico, eran considerados coni^
unos verdaderos siervos. El otr

j
semejante tribunaf era el
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que hernos dejado de leer, cuan-

to en la calidad de los libros que

hemos leído.; de suerte que si la

época de la libertad nos hubiera

cogido en un estado casi salva-

ce, hallaríamos menos obstácu-

los para consolidada e identifi-

carla con nuestras ideas, qu

en este estado de media ilustra-

ción en que por desgracia nos ve-

mos. Tan cierto es que el error

no consiste en falta de discurso,

sino en que este discurso sea er-

rado y falso.
_

Desde la edad mas tierna fio

se ponen en manos de los jove-

nes aquellos libros que sm pres

tar la . menor luz á sus entend-

mientos, logran trastornar las ta-

ses del buen juicio haciénde es ca

minar de hipótesi en fpotesi

hasta conducirlos á que miren as

verdades como errores , y los er-
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nidas por donde pudiera entrar

el desengaño, y con tal que el^

pueblo no fuese ‘ilustrado, poco,

les importaba que estuviese cor-

rompido. De ahí se ha seguido

tanto libróte insípido, tanta já-

cara picaresca ,
tanto sermón ba -

boseado, y tanta repugnancia á

leer nada de lo que hubiese me-

recido la aprobación de semejante

tribunal.

Lo que Vm. nos dice acer-

ca de los censores es justo hasta

cierto punto, pero no lo es ab-

solutamente^ habia entre ellos al-

gunos hombres de conocida ilus-

tración y buen juicio
,
capaces en

efecto de calificar las obras que

se les encomendasen, pero por

desgracia siempre era escuchada

su censura con tanta desconfian-

za, que raro ' era el caso en que

no se remitiese la obra á otro
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censor de aquellos cuya opinií’’^

notoriamente intolerante.
piezas dramáticas sobre todo, son

«na prueba clara de lo que aca-

bamos de decir
: por mas que al-

gunas de ellas abundasen en cho-

p indecencias y obsce-
nidades, con tal que su moral

,

^i'igiese á una obediencia cieg^
o a una credulidad estúpida

,

se poma el menor reparo en
presentasen á la escena ^ P^/^

P 1* c contrario aunque estuvio"
sen lenas de gracias y de vcJ*'

a eras sale^ cómicas, apenas sc

el menor áto*

inden ^ ri

^ de amor á 1^

to
cuando un decre-

ai c*i
l^^^.^eripcion las condenaba

iQ“‘cn creería q"®

(j-¡j público de 1^*”

la Vm ^ regalando con
Vdlana de Ballet, el P¡»'
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blo Predicador , y otras todavía

mas disparatadas y sucias ,
se ha-

liasen severamente prohibidas to^,

das las comedias de Moratin^,

Este hecho solo y aislado, da una

idea mas cabal del espíritu que

regia la censura en España, que

cuantas descripciones sérias o jo-

cosas se intenten hacer de su juz

gado ó tribunal.

LOS LECHUZOS.

jVálgame Dios y cómo se

mete Vm. hasta los codos en este

trillado asunto
, y como se echa

de ver el gozo con que describe

la multitud de sacaliñas ,
que

asaltan al labrador al tiempo de

la cosecha! Me parece que al ver

el tono con que Vm. se explica,

no le disgustaría nada ver des-

' aparecer de repente todas esas
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• £n vano se encuentran algu-

nos labradores ilustrados que co-

nocen lo inútil
, y aun lo perju-

dicial de semejantes limosnas, y
que se abstendrían de darlas si

solo hubiesen de consultar su vo-

luntad^ en vano expresan su dis-

gusto dentro del circulo de sus

familias, porque apesar de todo

tienen que acomodarse a la cos-

tumbre sopeña de ser calumnia-

dos por todos los partidarios del

lechuzo demandador. Este no se

olvida nunca de decir en con-

fianza á todo el que quiere sa-

berlo cuanto le han dado en casa

de fulano, y cuanto en casa de

citrano, explicando a su manera

las causas de lo que él llama mez*

quindad. Allí salen á colación las

esclamaciones acostumbradas con-

tra las nuevas doctrinas ,
los li-

bros venenosos^ la falta de pie-
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dad^ el libertinage de estos tiem»

pos^ y por fin y postre la here-^

gíu^ que es como si digeramos

la bala roja con que se destruye

y aniquila la reputación mejor

sentada. No contentos con disfa-»

marlc en secreto, se aprovecha

también la coyuntura del primer

sermón que ocurre para hacer re-

caer el discurso, y llamar la

atención del auditorio sobre los

enemigos de nuestra santa Reli-

gión ,
que en boca de los lechu'^

zos nunca son otros que aquellos

niie no se dejan saquear por ma-

nos de sus reverendísimas. El P.

se enfervoriza, da media vuelta

en el pulpito, y echa su mirada

5 miradas expresivas para que el

auditorio comprehenda que no se

dice por todos, sino por a/gu~

no que me está oyendo. Esta es-

pecie de amenaza surte tan be^
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Uos efectos, que por mas que

aquel vecino haya hecho ánimo

de resistir los asaltos de la alfor-

ja, no tiene mas remedio que

acomodarse al estilo si quiere que

le dejen en paz.

Pero lo que mas admira en

este fatal negocio, es que ape-

nas hay un hombre por limitado

que sea que no conozca esto mis-

mo , y se explique en un sentido

contrario á las tales pedigoñerias:

todos murmuran de los frailes,

de su trage
,
de sus maneras

, de

su lenguage, de sus usos, y fi-

nalmente de todo lo que les cons-

tituye tales, y sin embargo todos

de grado ó por fuerza contribu-

yen á su manutención y existen-

cia. Lo primero parece ser una
prueba clara de que no se les quie-

re , y lo segundo indica que á lo

menos se les compadece ó se les
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teme. Yo ignoro cnal de ^stas do5

señales es la mas cierta
, pero me

inclino á que el verdadero modo
de conciliarias seria suprimir del

todo al todo los establecimientos,

y subvenir á la manutención de

los individuos, ün partido medio,

así en esto como en todo, seria la

peor medida que se pudiese adop-

tar
MAYORAZGOS.

Para impugnar este abuso no

quisiera yo otra cosa sino que ca-

da cual se figurase por un instan-

te, que hoy por primera vez se

presentaba en la plaza pública un

padre de familias, y dirigiéndose

á la multitud y aun al gobierno,

íes decía de esta manera: Yo soy

un ciudadano español que á fuer-

za de mi trabajo y ayudado de

la fortuna, he juntado un capi-
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tal suficiente para pasar una vida

cómoda y descansada al lado de

mi muger y de seis hijos, que

hemos tenido durante nuestro ma-

trimonio. Amo á todos ellos con

un cariño perfectamente igual
, y

deseo que cada uno llegue á ser

un miembro útil al estado en la

profesión á que se incline, ó á

la que yo le destinare. Pero me
ocurre la idea de que para que
mi nombre se conserve mucho
tiempo sin necesidad de que nin-

guno de mis descendientes tenga

que molestarse en sostenerle á

fuerza de acciones virtuosas, todo

.el caudal que poseo pase á ma-
nos del mayor de mis hijos, y
.ios demas vean cómo se compo-
nen para ganar su sustento. Con-

fieso que es doloroso dejarlos á

Ja inclemencia mientras que su di-

choso hermano gozará de toda
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la comodidad y abundancia qus
dan de sí mis riquezas

^ pero tam-
bién tendré el gusto de que mi

memoria se perpetúe en la casa

solar llamándome fundador^ que

cs un título que me agrada so-^

bremanera.

Empapado en esta idea be

creído absolutamente inútil daf

ninguna educación al primogéni-
to que es el que ha de suceder-
me. Quiero decir le he evitado los

fatales ratos que se hacen sufrid

á los jóvenes para que aprendan
la gramática latina, filosofía, le-

yes, cánones ó teología
5
pero en

cámbio el mayorazgo tiene un bir-

locho muy lindo, y sabe manejar
un tronco de caballos tan bien co-

mo su cochero
^ monta bastante

bien a caballo
, y empieza á leer

y escribir medianamente, que es

lo mas que necesita para hacer
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un papel brillante en la sociedad.
Tiene un ayuda de cámara que
cuida de su persona, y le instru-

ye al mismo tiempo del tono con
que debe tratar á sus hermanos

y hermanas para acostumbrarlos

á la idea de que le miren como
á único y verdadero dueño de
todo lo que naturalmente debiera

ser de todos : la familia toda en-

tera tiene orden de obedecerle y
respetarle lo mismo que á mi per-
sona, porque el dia que yo falte
él es amo de todos

, y desde mi
muger hasta el ultimo lacayo ha-
brán de dejar la casa si al seño-
rito no le acomoda que continúen
en ella.

Al que de este modo se ex-
pilcase, pregunto yo, ¿serian mu-
chos los aplausos que le diese la
multitud, ó lo tendrían todos por
un loco rematado ? El Gobierno,

I



16

á quien se dirigiese con tal pro-

yecto, ¿no tendría por mas acer-

tado privarle de la administración

de sus bienes y nombrarle un cu-

rador judicial, que prestar su apo-

yo y la solemnidad de las ley^^

á tamaño desvario ? Pues esto es

puntualmente lo que estamos vien-

do con nuestros ojos y palpando

con nuestras manos, y esto es lo

que todavía se practica en Espa-

ña el año vigésimo del siglo die2

y nueve. Dícese sin embargo que

es probable que las Cortes tomen

en consideración este grave ne-

gocio y que procuren conciliar

los intereses de la nobleza here-

ditaria y el decoro del Trono con

las ventajas que reclama la ilus-

tración y la justicia del siglo. Me-
drados estamos, señor Holgazán^

si á estas horas se mira solo como

probable el que se trate de des-



trulr uno de aquellos abusos que
no tienen mas de graves sino la
estupidez de quien los tolera

, y
la mala fe de quien los apoya.
La introducción de los mayoraz-
gos fué un acto de tiranía supe-
rior acaso á todos los egemplos
que el despotismo oriental ha pre-
sentado jamas al mundo

^ y pare-
ce increíble que nosotros, que mi-
ramos con tanto aire de despre-
cio y de compasión á los turcos
estemos dando una prueba peren-
ne de que en ciertas cosas esta-
mos mucho mas atrasados que
ellos. jCon qué altanera sonrisa
apostrofaríamos su barbarie si

pudiésemos echarlos en cara la
ridicula idea de haber vinculado
la tierra! He .aquí, he aquí, di-
ríamos nosotros la verdadera cau-
sa de su atraso

,
de su despobla-

ción y de su inevitable decaden-
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cía. ¿Para qué se necesitan otros

motivos de empobrecimiento y de

abjeccion
, cuando este solo seria

capaz de acabar con la república
mejor organizada ?

Este seria sin duda nuestro
lenguage si nos halláramos en el

caso de dirigirle á otro pueblo^
respecto del cual creyésemos te-

ner una superioridad conocida*
Pues ahora bien, ¿por qué no he^*

mos de hacer, igual aplicación á

nosotros mismos? Las vinculacio*
nes son, después de los diezmos^
la primera y principal causa de

todos los males que nos afligen:

por ellas se ha disminuido tan con-
siderablemente la población de las

Espanas^ por ellas no están habi-
tados nuestros campos ni subdivi-

didas las propiedades
5 por ellas

carecemos de artistas, de fabri-

cantes
I de artesanos y de labra-
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’

dores
^
por ellas está tan atrasada'

y tan mal dirigida la educación
pública^ por ellas está tan envi^
iecido el alto clero

,
cuyas digni-

dades y prelacias han sido y son
aun el patrimonio de los segun-
dones y tercerones de esas fami-

lias que no les dejan otra heren-
cia que un apellido ilustre y ge-
neralmente gravoso^ por ellas és^*

ta entronizada o por mejor decir
consagrada la holgazanería: por'
ellas está el egército tan recarga^
do de oficiales inútiles y por la
mayor parte ignorantes

5 y final-'

mente por ellas somos el verbi gra-
tia de la pobreza, del orgullo y'

la nulidad política en la escala*
comparativa de las demas Na-*
Clones. \
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razón ni pretexto para conservar
los unos que los otros, puesto que
cada cual en su -línea envuelve el

germen de tantas calamidades co*

mo acabamos de enumerar. Yo no
puedo persuadirme á que las Cór-
tes titubeen un momento en der"
rocar este verdadero monstruo de
nuestra legislación

,
no solo por-

que lo exige la humanidad, la

justicia y el sentido común
,
sino

también porque de este modo li-

garán á los principios constitucio"
nales a todos los hijos que sin otro
crimen que la desgracia de no ha-
ber nacido primogénitos se ven
condenados desde la cuna á una
especie de mendicidad privilegia*
da y legal. ¿Pues qué diremos
de las hijas

^
de esa porción innu-

merable de señoritas pobres, po-
brisimas como Job, sin otra do-
te generalmente que los cuatro
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trapitos que la tocan de la heren-
cia de su madre

^ y las esperan-
zas de la beneficencia de su her-

. manoel mayorazgo? Acostumbra-
das al lujo

,
á la buena mesa

, á la
abundancia de criados y criadas,
de quienes gozan el usufructo du-
rante sus primeros años

,
es casi

imposible que dejen de hacer la
desgracia de un marido que no
pueda sostener un tren semejante

^
e su propia casa, ó lo que esmas cierto es casi imposible que

dejen de quedarse en el vergon-
zoso estado de una perpétua sol-
terez sirviendo de carga inútil y
fastidiosa á cuantps por compa-

^^/f^as recogen á semejan-
tes estantiguas.

una palabra, señor La-
meiitador, la patria reclama con
tal vehemencia la abolición de los
mayorazgos que si por desgacia
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no se verificara en esta presenta

legislatura ignoro como podrían

presentarse los Señores Diputado^

en sus respectivas provincias sin

ser un objeto de mofa y de escaf"

,nio de todos los pueblos y part^"

•culares que les honraron con sn^

poderes. Dios les preserve de

^mejante ignominia y á Vm. me

(guarde los muchos años que

'desea' su afectísimo

* /Tji r -

c i
' ’ Justo

MADRID :

IMPRENTA QUE FUE DE GARCÍ^*

, , 1820.

¡

] Paz,

Se hallará en la librería

' t.
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. CARTA QUINTA '

' ' I

DE D. JUSTO BALANZA
I

"^AL POBRECITO HOLGAZAN.
M,i ^ ^ i i j

Muy señor mío: vamos poqui-
to á poco recorriendo los asun-
tos de sus cartas, y aunque en
mi concepto no son ya muchos
los que nos quedan de aquellos
que por su importancia merecen
un repaso detenido, con todo hay
alguno que otro al cual no esta-
rá de mas pasarle otra vez la bro-
cha. Tal es si yo no me enga-
ito el abuso en los

SERMONES.

Confieso que no es prudente



inculcar demasiado sobre un pun-
to,y tratado ya con tanta maes-'
tría por el autor del Gerundio^
pero como por desgracia son

y diferentes Jas especies de
Gerundios y de Gerundiadas, que
unas saltan á los ojos de todos

^ otras solo son per-
cibidas por los que tienen algu-
na ilustración, convendrá detened
nos algún tanto en manifestar los
perjuicios que resultan de valer-
se del pulpito como de un ins-
trumento necesario para la poJí-
tíca, y para Ja consolidación del
poder. Es indudable que el prin-
cipal encargo que Jesucristo hizo
a sus Apóstoles fue el de que se
esparciesen, y predicasen el Evan-
gelio á todos los hombres: pero
no nos olvidemos de que para
desempeñar este encargo

, Jo pri-
mero que hizo fue enriquecerlos



con el don de lenguas. Pareceme
nutil advertir que este don delenguas no era puramente un co-
nocimienro material y mecánico
ae los idiomas, ni mucho menos
una tintura ligera y superficial
del sonido de algunas palabras,
como el que Vm. dice que tienen
odavia los jesuitas del español,smo que estaba unido al don de

V o mn"' elocuencia,

b eran podido desempeoran mfn- Predicaron en efecto v aun

iosZT mas res-

cL recol'^""* de

^g'esia,

mas que cufip-
m°”“mentos son

cuan» !>'*•'« «i " ?“?
y «»>. OÍ ts * ;t
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otro género adoptado posterio
^

mente por una especie de igj^^

rancia que quiere suplantar a

sabiduría, y por un entusiasm^

ficticio que intenta tomar la niaS'.

cara del zelo y de la virtud.

Entre los varios errores q^

se introdujeron con el mal

de la edad media, y que no

han corregido apesar de la rs^^

tauracion de las letras, es esa

nía de inundar de testos cua^

quier discurso que se pronunc^^

se escriba, interpolando

fies con oraciones castellanas, J

agazapando voces cuyo

tenga alguna semejanza con

que se intenta probar. De este

do la cátedra de la verdad se

'convertido en una clase de

pretacion, en la cual se

á desfigurar el sentido de to

los pasages mas célebres de
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^critura Santa, para acomodar-
los al encargo que se le ha dado
al predicador, ó al espíritu del
partido á que^ pertenece. Uno de
los elogios á que aspiran con mas
snsia, es al de que se les diga
que manejan bien los testos, co-
rno si esto no fuera un equiva-
lente á la injuria de decirles que
los desfiguran y trastornan has-
a el punto de que nadie sabe loque quisieron decir.

sible abmo reprehen-siuie abuso no resultara otro in
conveniente aue el

' ridírnlo ^ i en
los oradores sagrados

marTt

medios r.
por todos los

es que ’ P«o la lástima

?e los ov^" y razón
y ntes. ¿Qué concepto
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formarán estos deí estudio de los

libros sagrados cuando se ven es-

traer de ellos no solo palabras,

sino trozos enteros que se acomo-
dan á toda clase de gobiernos,
de personas

, de circunstancias
, y

aun de crímenes ? ¿ Qué idea for-

mará un hombre sencillo al ver
que después que se ha estado au-
torizando con testos de la Escri-
tura la existencia y la utilidad
de Ja inquisición, ahora se citan
otros tantos testos del mismo li-

bro para probar que aquel tri-

bunal era no solo inicuo y per-

niciOvSo, sino también contrario ai

espíritu del cristianismo? Los que
oyeron celebrar en el pulpito la

ciega obediencia á Jas leyes ar-

bitrarias de un déspota
, cuya au-

toridad se les aseguraba venir di-

rectamente de Dios, ¿cómo po-
drán persuadirse á que este mis-



mo Dios manda que no se les

obedezca, que se les arranque el

cetro de las manos, y que la aur-

toridad de los Reyes no es mas

que una delegación de la volun-

tad de los pueblos? Los que du-

rante tantos siglos han oido pro ^

clamar como un deber la nece-

sidad de delatar á sus prójimos,

á sus amigos, á sus. deudos ante

el tribunal.de la Fé, ¿como po-

dran imaginarse que semejante

doctrina no solo no era conforme

al código sagrado de nuestra re-

ligión, sino que era esencialmente

contraria: á su espíritu y y. aun a!

sentido literal de sus palabras?

Sin embargo todo esto ha sido

presentado al público cristiano^

y apoyado con documentos de la

Escritura, de los Padres, de los

Concilios y de todo lo que hay

de mas respetable entre los hom-
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bres5 cada proposición llevaba

testo al canto, y cada testo una

absoluta precisión de creer lo

aseguraba el predicador
,
sop^^^

de incidir en la sospecha de hef^

gía. ¿Y habrá quién no tiemble eH

adelante al citar los libros sag^^"

dos, cuando apenas hay en el^
dos palabras que no hayan sl^o

aplicadas para probar una
posición contraria á la que se in-

lenta probar? Si el pueblo espa-

ñol no estuviera tan'poco acostum-

brado á leer los libros de su re-

ligión
, y si por desgracia no se

le hubieran obstruido todos los

caminos por donde pudiera lle-

garle algún rayo de luz, ¿ten-

dria sufrimiento para escuchar á

esos que se llaman sus maestros

y directores viéndolos contrade-

cirse á cada paso, y dar una es-

plicacion diferente á las palabras
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mismas que se creen dictadas por

su Dios? Ya se vé, es tan hala-

crüeíio y tan cómodo decir lo que

á uno le ocurre cuando, se ha-

bla desde un sitio donde se goza

de la seguridad de no ser contra-

dicho por nadie ,
que casi es un

milagro que no se haya desati-

nado mucho mas: yo aseguro

que si enfrente del pulpito hubie-

se otro desde donde se pudiesen

rebatir las sandeces que se oyé-

ran á los tales citadores de tes^

tos
,
ya se irian con mas tiento

esos señores mios para no pros-

tituir como prostituyen la auto-

ridad de los libros santos en ob-

sequio de los gobiernos, o aca-

so acaso de una facción domi-

nante.
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RELIGIOSAS.
•

Pobrecitas, casi me da

ma el hablar de ellas sabien

que por mas que se prediqu^^^

ha de haber modo de que el

bierno se penetre de la necesida

de redimir de la miseria y de
y

Opresión á tantas víctimas de

seducción, del engaño, de
inesperiencia y del falso zelo.

bregadas desde la edad mas tier"

na á la dirección espiritual de

ciertos hombres cuyo menor de-

fecto suele ser la manía de ha-

cer esa especie de conquistas en

que suponen muy interesado al

cielo, fácilmente se persuaden á

que son espresamente llamadas á

hacer una clase predilecta entre

las escogidas del Señor. Aun cuan-

do se supusiese que de parte de ta-

les directores no hubiese mas que un
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error arosero, y una ignorancia

crasísima del verdadero espíritu

de nuestra religión, ¿no serta

impre vituperabl-u^ccnd-

emS" la vanidad naciente de

Tas cto jóvenes
,
^Pansas

á recibir toda clase de itnpresio-
a reciDir luua

seducción
nes romanescas? jQue s

puede haber mas _

un sexo esencialmente débil, que

la que se dirige á persuadirle que

es capaz de vencer mayores obs-

táculos que el hombre ? Su ima-

ginación exaltada no ve mas que

un triunfo, en lo que realmente

no es otra cosa que un sacriti-

cio
9 y con la misma alegría con

que ^braza una prisión tan hor-

rible y tan duradera como p
3.

de un convento, así tomaría *a

resolución de sacrificar su vida,

con tal que se la hiciese creer
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que este era el supremo grado deH
ia virtud.

Nos admiramos generalment*
ai oir que las viudas de Mala-

“
bar solicitan con ánsia el que se^
las permita arrojarse á la hogue-fl
ra que ha de consumir los res-,
tos de sus esposos, y creemos que.
solo el fanatismo religioso es
quien puede inspirar tales hor- i

rores. Pero debiéramos reflexio-,,'^
par que basta la vanidad y el
indujo de las preocupaciones pú-
iicas para hacernos mirar con

envidia lo que realmente debie-
ra causarnos espanto. Tal es lo
que sucede con la profesión de
una religiosa. Si esceptuamos el
gran número de las que sacrifica
la avaricia ó la parcialidad de
sus padres, ó el despecho de un
amor desgraciado, todas las de-
nlas ó casi todas ván allí condu-
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cídas por el orgullo que han sa-

bido inspirarlas sus estúpidos di-

rectores. Á fuerza de ponderar-

las esa decantada perfección del

estado religioso, se las hace con-

cebir un verdadero desprecio de

todos los demas géneros de vida

que sino tan perfectos ,
son mu-

cho mas útiles que aquel, y sin

tener la menor idea de las obli-

gaciones que constituyen á una

buena cristiana, todo su anhelo

se dirige á llegar á merecer el

título de santas. Claro es que la

significación que su orgullo dá

á esta voz, en nada se parece á

la idea que tienen de ella los hom-

bres de razón, y por ‘consiguien-

te» en el lenguage de las monjas,

y de sus enganchadores espiri-

tuales, un perfecto hombre ó mu-

ger de bien es una especie dé li-

bertino á quien debe mirarse con

lástima ó con desprecio.
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Vm. Sr. Lamentador limitó su

crítica á Ja edad en que solian

verificarse las profesiones, y aun-

que en efecto esto es lo que lla-

ma particularmente la atención?

no por eso debe creerse que aun^

que profesáran á los veinte y cin-f

co años, dejaría de ser todavía

muy indiscreto el juramento

pasar su vida contrariando In^

fines indicados por la naturaleza*

Figurémonos por un momento

que todas las mugeres tomasen

esa misma resolución á la edad

insinuada
, ¿ cuál seria el resulta*

do de su fervor, y de un en-

tusiasmo por otra parte lauda--

ble? Privar al mundo no so\o

de aquella enorme utilidad qu^

resulta del aumento de población?

sino también de la ventaja moral

que proporciona su aptitud para

Ja educación de los hijos. La
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existencia de los conventos de re-
ligiosas tiene no solo los mismos
inconvenientes que ya hemos
anunciado hablando de los reli-

giosos
,

sino ' también otros que
son peculiares á su sexo, y al

excesivo rigor de los estatutos

adoptados en ellos. Las riquezas'

de que gozan algunos son tan

perfectamente inútiles , como la
miseria y las privaciones que se
esperimentan en los mas, y así
pocas cosas podrian hacerse que
^esen mas aceptas á los ojos de
Dios y de los hombres que una
absoluta supresión de semejantes
establecimientos

, procurando que
á cada una de las religiosas se
las subministre un sueldo diario
para que íestituidas al seno de
sus familias, vuelvan á gozar de
la paz y serenidad de espíritu
que suelen faltar en los cláustros,
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y aspiren algunas de ellas á 1^

sita dignidad de ser madres de

familias.

PRETENDIENTES.

Ya . me figuraba yo que VfO'

á fuer de satirador no dejaría

de dar su repelón á esa clase de

gentes, que llevan como colg^^

do el ridículo en cualquiera
te que se presenten. No hay na--

die que no sepa hacer el gracio-"

so á costa de unos miserables?

que por desgracia tienen que pre**

sentarse al público con un col<^

rido tan fuerte, que hasta 1^^

ciegos ven sus faltas y sus so-

bras, sin que haya una alma ca*

ritativa que se atreva á hacer sü

defensa. Yo, pecador de mí, taf^'

bien me rio y me rio sin poderlo

remediar cuando veo toda esa



19
chusma de hambrientos con su som-

brero debajo del brazo, su me-
morial en la mano derecha, su

casaquita raída
, y su cuello bar-

nizado en almidón. Me rio muy
de veras porque este es un mo-
vimiento involuntario que no es-

tá en manos del hombre el re-

frenar^ pero enmedio de todo eso

conozco que al fin son unos her-

manos nuestros, y que si Dios
les ha dado ^esa enfermedad co-
mo pudo darles otra cualquiera,
también los hombres han procu-
rado por sí mismos hacer que es-

'

ta enfermedad sea incurable y
epidémica.

Sin embargo estoy tan distán-
yo de convenir en que Vm.

debiese clamar contra este abu-
so

, que miro por el contrario
como una gran ventaja el que los
españoles hayamos sacado esta
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decidida inclinación á los empíe^í*

¿ Qué seria de nosotros si confoi"

me Jes ha tomado á Jos hidal"

gos la mama de no ser artista^)

labradores, ni artesanos, huhl^"

sen dado también en ia de
ser oficinistas ? ¿ En qué qui^^^^

Vm. que viniesen á parar
esos hermanos no mayorazgos
no tuvieran eJ arbitrio de Jas tog^^J

las iglesias, las encomiendas, J^^

frailerías militares, y las placas

en Hacienda? Pues eso de que ss

habian de dejar morir de harn"

bre sin mas ni mas
,
solo porqi^^

gozasen tranquilamente de la vi"

da íos' vinculistas y diezmadore5>
no creo que está en el orden ni

habra nadie que se lo persuada*
Lo que sucedería sin duda es qti^

habría muchos miles de ladroneé
mas, y que nos mataríamos unos

á otros sobre quien se había



agena.^ que se proponga ha-
cer reír á costa de los preten-
dientes, debe tener gran cuida-
ao de no ponerlos en el primer

caricatura
, porque

ocuparle siempreJas
verdaderas causas que motivan

abundancia. Sise quie-

es Menester
truir la diezmo-manir Tlo-manía, la tpAi

^Jr^cu^

hidalgo-¿anía v la

consuetudo-ma^ía’^ í
miran como respetlM^
titud de insrirn

^ ^ mul-

ducen niT f P^o-

cho tiempo a"
l”^°ducido de mu-

de alimenu^Vf

°

Vm. y yo ^
J’o'^í^anes como

partes de lol
¡^t^'^ve décimas

Paña r «abitantes de Es-P«na. Gon que sirvale á VJm ^
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sentar en la escena ciertos

sonages que ya de puro tra^

teados no producen otro

^ue la indiferencia ó fastidia

de los lectores.
. ^5,

Entretanto quedemos
y no hay que picarse po^

pues entonces le tendria ^

por un verdadero pobre ^

con cuya amistad no
contar jamas su afectísioau

Justo

MADRID:
IMPRENTA QUE Fui: DE G^E'

1820.

Se hallará en la librería de


